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AL LECTOR.

J amas pensé se publicase esta pe-

queña discúsion 5
ni fue este el ob-

jeto con que ^e formó ,
sí solo com-

placer á un aficionado á las dos

profesiones que deseaba saber el

aprecio real y estimación debidas

á los dos innovadores que conocie-

ron estos últimos tiempos. Aca-

so acerté á manifestar su verdade-

ro carácter apartándome entera-

mente de los que pretenden poseer

la filosofía moderna , y sus efectos

infaustos que descubro puede no

merezcan la aprobación de estos

filósofos engañados ^
pero no me

importa como logre que los aun

no seducidos emprendan un estu-

dio serio
, y huyan los vicios que

un desarreglado deseo de gloria

es capaz á introducir en todas las

fa-



fáculíades. La menos sublime'
, ma-

nejada con conocimiento y ciencia,
ofrece lugares en que puedan bri-
llar, y muy mucho, los ingenios mas
sobresalientes. Los de esta clase en
todas hallan que admirar

j pero los
medianos, como que no llegan á
percibir los tesoros encerrados en
su seno, pretenden aparentarlo que
en realidad no es

, y para ocultar
su pobreza se acogen á principios,

digamos así
, forasteros. Con este

conocimiento entra á leer el dis-

curso
,
pero con buena fe

, que es

lo que te ruego. Vale.

En
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es-' '
^

Ejn este discurso no debemos con-
siderar las letras como destinadas úni-

camente á un entretenimiento frívolo

y pasagero
;
su objeto es mas sólido

y mas noble. El agradar es una de
las obligaciones impuestas por el ar-

te al Escritor
; pero quando acierta y

nos presenta la austera verdad ador-

nada con las gracias de la imagina-

ción
, quando nos entretiene instru-

yéndonos al mismo tiempo , entonces

llenó el fin y llegó al punto de per-
fección , de que es susceptible la li-

teratura.

Onme tulit pmetum qui miscuit

utile dulcí.

Pero ¿quién podrá desempeñar no
reuniéndo conocimientos al talento

para comunicar á las obras de gus-
to este grado de utilidad tan precio-

A 3 so
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so y tan raro ? La filosofía debe ilu-

minar la disposición de sus luces , y
sugerirle ideas para ilustrar mas y
mas. En la infancia del mundo y de
las artes solo los filósofos eran deti-

dores á la instrucción del género hu-
mano. En aquel tiempo la razón y
la verdad desnudas exercian su do-
minio sobre los hombres simples y
no corrompidos por el luxo y los

vicios
; pero quando las costumbres

puras de los primeros años princi-

piaron á padecer alteración
;
quando

la razón se hizo odiosa al hombre
esclavo de sus pasiones ; debieron

prepararse colores varios para ador-

no de la verdad , y por consiguien-

te la austeridad filosófica ceder á la

imaginación festiva de los poetas, al

arte y pompa de los oradores.
^

Homero hermoseó con las ima-

ginaciones de la poesía los misterios

de la teología pagana , las mas im-

portantes lecciones de la moral y los

preceptos de casi todas las ciencias.

Entre todos los filósofos ninguno le

igua-
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igualó en conocer el precio de la vir-

tud , é inspirar el horror al vicio.

Después que se formaron de la Epopea
diferentes géneros de poesía siempre

se anunció la verdad baxo diferentes

formas. La tragedia se propuso dar

lecciones de moderación y humani-

dad
,
presentándonos exemplos fuer-

tes de los caprichos de la fortuna:

mostrándonos las conseqüencias funes-

tas de las pasiones y delitos procu-

ró despertar nuestro estudio ácia la

virtud. La comedia para corregirnos

disfrazó la razón en ridículo.

El apólogo por instruirnos hace

hablar á los animales. En las odas

se unió estrechamente la moral al

acento dulce de la lyra ; y en el

delirio de la voluptuosidad el chan-

tre de Theos , coronado de myrtos

y de rosas , hasta debaxo de la par-

ra recuerda á los mortales la breve-

dad de la vida
, y les representa la

imagen de la muerte.

Aun es mas notable la influencia

de la filosofía sobre la eloqüencia,

A 4 que
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que excluyendo las fábulas y ficcio-
nes poéticas está fundada sobre la
naturaleza y la verdad. Periclés y
Alcibiades aprendieron á gobernar
los espíritus en el comercio con Ana-
xágoras y Sócrates. Las lecciones de
Platón fueron mas útiles á Demos-
thenes que los preceptos de Iseo. Ad-
quirió en las academias de los filó-

5ofos mas bien que en las escuelas de
los retóricos aquella sublimidad de
razón , aquella nobleza y vehemen-»
cia que le distinguen.

Si desde la Grecia pasamos á la

Italia , el Príncipe de los poetas lati-

nos nos presenta en la pintura de un
heroe el modelo mas cumplido

, y
exemplo mas perfecto de todas las

virtudes ; su misma égloga es escue-
la de las lecciones mas sublimes de
la física : es preciso admirar cómo
exclama en rebato filosófico, ¡feliz

aquel que llega á conocer el ver-
dadero origen del mundo y á sa-
cudir el yugo de preocupaciones vul-

gares ! Sus primeros deseos es que
las
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las Musas le instruyan en los secre-

tos de la naturaleza y misterios pro-

fundos de la astronomía. ¿Quién acer-

tó como Horacio á presentar á la ra-

zón amable? ¿En qué filósofo se ha-

llan preceptos mas útiles ? ¿ Cicerón

no reunió al mérito supremo de la

eloqüencia los conocimientos filosófi-

cos mas extensos? ¿No asegura él mis-

mo en varios lugares que debe á la

filosofía la perfección que adquirió

en el arte de persuadir ; que ella es

donde los oradores hallarán aquellas

grandes ideas ,
aquellos pensamientos

superiores muy elevados sobre las for-

mas judiciarias y estilos de los es-

trados ?

Si descendemos á los tiempos mas
Cercanos de nosotros , todos los hom-
bres que nos abrieron el camino de

la instrucción fueron grandes filóso-

fos. Bordalue y Bosuet tratan las ver-

dades de la mas sublime filosofía con
toda la disposición

,
toda la magos-

tad y fuerza de la eloqüencia. Fene-
lon y Masilion sujetaron las gracias

de
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de una imaginación brillante y la ele-

gancia de un estilo puro al adorno
de la moral , reelevando la hermosu-
ra de la virtud. Otros hicieron bri-

llar en sus escritos la sana razón re-

vestida con los adornos mas ricos de
la poesía.

¿ Qué otro metafísico co-

noció mas bien que Racine los se-

nos mas secretos del corazón huma-
no y los movimientos mas ocultos

dél alma? ¿Qué fondo de sabias má-
ximas y de sólidas instrucciones no

nos subministran Moliere y la Fon-

taine? Los mas hermosos delirios del

genio deben apoyar siempre en la ra-

zón : las ficciones mas agradables de-

cir alguna relación á la verdad ; y de

esta unión de la filosofía con la poe-

sía y la eloqüencia resultará en las

obras de gusto aquella hermosura real

y sólida- , aquella perfección que les

asegura la inmortalidad. Nada es ama-

ble ni hermoso, sino lo verdadero,que

debe reynar hasta en la fábula.

Aunque la filosofía es de al^n
modo el fundamento de toda la lite-

ra-
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ratura , el espíritu filosófico es por

su naturaleza directamente opuesto

al genio y disposiciones de los poe-

tas y oradores ; el uno es frió ,
tími-

do y escrupuloso : se redondea y
ta todas sus producciones con turba-

ción : el otro , vivo ,
ardiente ,

impe-

tuoso , se reviste de un ayre libre y
atrevido ; se entrega á su i ntusiastno

con una noble confianza. El uno otv

servador estéril presenta verdades sm

cuerpo
, y cuya sutileza no perciben

los sentidos : el otro ,
creador fecun-

do , colorea y vivifica todas las que

nos ofrece animándolas á nuestra vis-

ta , digamos así. El uno se ocupa

de nociones abstractas y generales:

el otro aplica ideas sensibles á obje-

tos particulares. El uno ilustra la ra-

zón : el otro acalora la imaginación.

Casi nunca se unen en un mismo
grado sin que se dañen recíproca-

mente. La naturaleza destinó á Pla-

tón para poeta ; deseoso de exceder

á Homero se hizo filósofo, pero no
puede desmentir su primera vocación

por
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^propios

bre
'«“almenle si el hom-

«ir!, ? n filosófico y as>

ÍS ll íff i” “to 11'-vara al Santuario de las Musas, don^

Una n ^ y el entusiasmo,
na poesía muerta y discursos hela-dos

, asi la filosofía, aunque muy ütil
as letras quando se contenta con

Ilustrar las disposiciones naturales, las
es muy funesta si pretende substituir-
se al genio y usurpar sus funciones;
pero esto jamas acontece. No calum-
memos la sana filosofía y verdaderos
filósofos. El error que nos ciega é im-
pide de discernir nuestro talento por
una parte

, y por otra la temeridad
y presunción que nos arrastra á pre-
tender brillar en un género para que
no nacimos son dos defectos incom-
patibles con el verdadero espíritu fi-

losófico. Aristóteles se contentó con
abreviar los preceptos de la eloqüen-
cia y poesía : no luchó contra Só-
phocles y Demosthenes : no se exer-
ció en aquellos artes que de algún

mo-
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modo había creado, y si lo hubiese

intentado casi casi me atrevo á de-

cir sería incapaz de componer su re-

tórica y poética. El abuso que hicie-

ron de la filosofía hombres no ver-

daderamente filósofos es el origen de

las ruinas que lloran en la literatura

las gentes de sano gusto.

El objeto principal de la filosofía

es descubrir verdades incógnitas
, y

ofrecer ai espíritu ideas nuevas. El
mérito particular del filósofo consis-

te en pensar de una manera mas su-

til y mas profunda que los demas
hombres ;

en elevarse por la subli-

midad de sus conceptos á un punto
en que sea difícil rayar. Al contra-

rio ,
la poesía y eloqüencia se propo-

nen por fin interesar y tocar al co-

razón. Las ideas
,
quanto mas claras,

simples y naturales
, son mas propias

á producir este efecto , como se pro-
duzcan vivas

, animadas , revestidas
de imágenes sensibles y adornadas con
el colorido de la expresión. Los me-
jores escritores están llenos de pensa-

mien-
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jnientos que les subministró el mis-

mo objeto , y que qualesquiera otro

habria podido hallar. ¿
Qué lector di-

rá que Racine y Boileau tenian espí-

ritu? Pero solo los espíritus penetran-

tes y delicados pueden percibir la

gran dificultad y mérito prodigioso

de aquella simplicidad tan fácil en

apariencia. No todo mortal tiene ojos

para descubrir el arte maravilloso que

se oculta baxo un ayre fácil y natu-

ral. El común de los hombres solo

admira lo que excede sus fuerzas ; los

expectadores se admiran á vista de

los saltos fuertes de un volatín ,
pero

miran tranquilamente los movimien-

tos sencillos y fáciles , las gracias li-

bres y alegres de un baylarin dies-

tfo ^
los modernos que pretenden su-

plir por el espíritu filosófico las dispo-

siciones de que carecen ,
apoyan sobre

este gusto é inclinación de los igno-

rantes ácia lo extraordinario y nuevo.

Ácia fines del siglo pasado , y en

tiempos en que aun merecían estima-

ción lo sencillo y verdadero ,
pare-.

ere-



cieron escritores mas propios pdr la

naturaleza de sus talentos á brillar

en la filosofía que en las letras. De-
licadeza ,

elegancia
, precisión

, finu-

ra ,
limpieza , método , todo lo tie-

nen , pero les falta disposición y gus-
to. No obstante se conciliaron la es-

timación general
, y adquirieron un

nombre grande
, porque su nuevo

modo de escribir anunció que pen-
saban y hacian pensar mas que los
autores precedentes. El primero en
sus églogas convirtió á los pastores en
metafísicos : en sus mundos sujetó la
astronomía á madrigales, y la moral
á epigramas en sus diálogos de los
muertos. El segundo hizo ahullar á
Melpomene en versos duros y bár-
baros , sacó de la lyra de Píndaro

y Horacio sones agudos y discordes,

y corrompió la dulce sencillez del
apólogo. Novador temerario empren-
dió anonadar por sus producciones
mezquinas la poesía , y reformar los
principios del arte establecidos en las
mejores obras de la antigüedad. Am-

bos
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bos afectaron apartarse del autor de
la fiel de asno , y procuraron pro-
bar con mucho arte y sagacidad la

ventaja de los modernos sobre los an-
tiguos

, cuya lengua ni usos enten-
dían : ambos dañaron mucho á las le-

tras por haber introducido el espíri-

tu de sistema y de innovación , afian-

zando el crédito de la afectación, fi-

nura y precisión filosófica , contrarias

. absolutamente al verdadero gusto de
la eloqüencia y de la poesía. Sus ta-

lentos no eran tan eminentes que pu-
diesen causar un trastorno general en
los espíritus. En la literatura , igual-

mente que en la política , no es para

hombres medianos una alteración uni-

versal.

En esta situación pareció en la

carrera un jóven con las disposicio-

nes mas brillantes , y sobre todo con

pasión ácia la gloria
,
que si es bien

dirigida forma los hombres grandes.

Se persuadió necesitaba la literatura

de un poema épico ;
que esta obra,

último esfuerzo del espíritu humano,
se-



sería la gloria de su juventud y
principio de su nombre, rin emba-
razarse en las fábulas y demás her-

mosuras grandes y sólidas
, propias

de la epopea ,
pero que, exigen un

talento muy formado y meuitacion

mas profunda, en el instante publicó

su poema lleno de retratos brillan-

tes , de comparaciones, ingeniosas, de
lugares comunes , de antitheses y de
sentencias ,

adornos mas bien de una
especie filosófica que poética

, por-
que corresponden al pensamiento y
no al sentimiento , salen del espíri-

tu y no del corazón. A la edad de
veinte años habló sobre dos objetos

los mas delicados con el atrevimien-

to y seguridad del mas consumado
filósofo.

Fue feliz en su temeridad ; ade-
mas de haberse subtraido á favor de
su edad de aquel'as hermosuras fri-

volas y extrañas , pero de tanto uso
en los escritos antiguos

, logró que
el vulgo , seducido por Ja novedad
en el modo , colocase este ensa-

B yo
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yo á la par de las mejores obras de
Virgilio y del Taso : el mismo ayre

filosófico de que este jóven poeta se

sirvió tan á propósito en la epopea

le fue de gran utilidad en la trage-

dia. Se persuadió que para merecer-

se los aplausos era necesario presenr

tar sobre la escena hermosuras y gra-

cias de un nuevo genio , y desco-

nocidas á los expectadores ;
con este

designio prefirió aquellos objetos pro-

porcionados á manifestarse político y
moral. Las Cruzadas, el descubrimien-

to del Nuevo Mundo , la conquista

de la China por los Tártaros , el es-

tablecimiento de la Religión Maho-
metana , son los grandes objetos que

presentó sobre la escena ocultando por

la importancia de los hechos la de-

bilidad de su plan y su pobreza en

la fábula. Hasta entonces no se ha-

bla oido en boca de los actores mas

que una eloqüencia simple natural,

y sentimientos convenientes á su si-

tuación y carácter; El nuevo trági-

co presentó á sus personages pensan-
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do y hablando como filósofos. Aquel

ayre magestuoso con que publicaban

sus dogmas y sentencias pareció una

cosa extraordinaria principalmente en

las mugeres. Causó la mayor admi-

ración oir á Jocastes ,
Princesa Pa-

gana, declamar contra los Oráculos

y Sacerdotes del paganismo , respe-

tados entonces hasta de los mayores

filósofos; Pareció muy singular que

Zaira ,
criada desde su niñez en un

serrallo, hablase qual si fuera un Doc-

tor del poder de la educación
, y de

como pueden influir las preocupacio-

nes de la infancia sobre la elección

de una Religión. Una Americana ig-

norante y simple disertando sobre el

suicidio con la sutileza que Séneca,

fue mirada como una especie de fe-

nómeno. Pero sobre todo dió nrotivo

á la última sorpresa quando un Tár-

taro grosero y bárbaro habló de la

constitución China tan sabiamente

como el político mas instruido : es-

ta singularidad fue muy chocante;

la multitud , siempre pronta á la ad-

B 3 mi-
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miración de quanto excede las ideas
ordinarias

,
no vió que estos pasages

no podian componerse con la trage-
dia

, que estaban fuera de su lugar,
que destruían y chocaban con ios

principios del arte. Nadie reflexionó

que esta filosofía solo era nueva en
la boca de las actrices. El autor fue

decorado con el título de poeta fi'

lósofo
, y estimado como inventor de

un nuevo género.

Al mismo tiempo que se desna-
turalizaba , así la poesía se prepara-
ba una igual ruina en la eloqüencia.

Un Genovés , cuyo estilo florido pre-

sentaba nuevos los objetos mas en-

vejecidos , y daba estimación á las

cosas mas comunes , emprendió jun-

tar á un método nuevo ideas aun mas
singulares. Las cartas , la sociedad,

el gobierno , la religión , la educa-

ción fueron todos los objetos de sus

profundas especulaciones ,
afectando

en todos ellos apartarse de las opinio-

nes recibidas. Los oradores que le pre-

cedieron contentos con persuadir ver-

da-
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dades conocidas dexaban á los filó-

sofos el cuidado de descubrirlas. No
se persuadían fuese el verdadero mé-

rito de la eloqüencia la sutileza del

espíritu en crear ideas extraordina-

rias ;
pero si el arte difícil de her-

mosear y realzar con la gala de la

retórica las mas ordinarias y comu-

nes. No pretendían llenar de admi-

ración á sus oyentes por la novedad

de los sistemas ,
pero sí convencer-

les y moverles por la fuerza de las

razones y lo patético de los senti-

mientos. Separando el gusto del es-

tilo y movimientos oratorios en los

pensamientos de Bordalue , Bosuet y
Fenelon, se vé que estos grandes hom-
bres pensaron de un modo simple y
natural. Con tanta vivacidad de ima-

ginación , tanta energía y sensibilidad

en el carácter , con disposiciones tan

vigorosas, con una dialéctica tan fuer-

te , no necesitaba este ingenio para

merecer aplausos ,
familiarizarse con

un tono pronto , de escoger apara-

to científico
, y afectar una preci-

B 3 sion



sion dura
, que las mas veces dege-

nera en obscuridad.
°

Tales fueron estos dos ingenios,
tan recomendables por sus talentos,

y tan funestos á la literatura por sus
novedades é intrusiones

; tanto mas
funestos quanto se acreditaron tales
á la luz de los hechos mas brillan-
tes. Puede muy bien aplicárseles lo
que Veleyo Patérculo decia de los
-Grachos : si se contentasen con se-
guir las leyes y conformarse al or-
den establecido , su mismo mérito les
elevarla por caminos legítimos has-
ta á aquellos mismos honores que
obtuvieron

,
pero despedazando el se-

no de la patria. No pueden ser com-
parados como escritores : el uno fue
gran poeta ; el otro gran orador. No
obstante puede decirse que el último
en un género á la verdad menos difí-

cil y menos variado es mas perfec-
to

,
tiene mas realidad y mas soli-

dez : aun en la clase de filósofos ex-
cede con muchas ventajas á su rival.

Este superficial y ligero , aun en las
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materias mas graves se peraiadió su-

pliría los conocimientos de que care-

cía por la finura y vivacidad de su es-

píritu. El Genovés profundiza los asun-

tos que trata; no se contenta con apun-

tarles , ni por ser eloqüente se cree li-

bre de manifestar su instrucción. El

primero abunda de galanterías y ex-

presiones ;
el segundo en razonamien-

tos y pruebas : aquel alegra y hace

reir con las gracias de su imaginación:

este arrastra con el peso de sus argu-

mentos y la fuerza de su pensar : el

uno agrada y entretiene ; el otro inte-

resa y convence. El primero en sus

bufonadas indecentes ni respeta al pu-

blico, ni á sí mismo ; el segundo siem-

pre grave y sério trata las materias fi-

losóficas con la dignidad conveniente.

El primero chacotero y bufón , se rie

sin cesar de las locuras humanas , y
parece desprecia los hombres quando

se propone iastruirles ;
el segundo mi-

sántropo sublime, se enternece por los

males de la humanidad , y acredita su

amor á los hombres aun quando les

B4 de-
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declama. Lo que mas distingue y real-

za este ingenio es que jamas escri-
bió con hiel : aue su pluma eloqüen-
te jamas deshonró su genio con odios
atroces y libelos infamantes

, y que
perseguido continuamente por enemi-
gos implacables respondió muchas ve-
c'es á sus sátiras amargas con hones-
tidad

, y las mas con el silencio y
desprecio.

La gloria y reputación de estos
dos ingenios arrastró tras sus planes
la multitud de escritores medianos,
que habiendo nacido sin disposición
alguna están siempre prontos á se-
^iir el ayre de moda. Estos imitado-
res serviles imposibilitados de acer-
carse á las qualidades eminentes de
sus modf los , se esforzaron sobre to-
do á familiarizarse con aquella tin-
tura filosófica que uno y otro espar-
cieron en sus obras. Los poetas

, los
oradores se transformaron en filóso-
fos

, persuadidos que una gerigonza
obscura y sentenciosa

, declamacio-
nes eievadás y enfáticas, debían me-

re-
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recerse la estimación general

, y ocu-
par el lugar de aquellas bellezas na-

turales que hasta entonces se habían
admirado en los antiguos. Desde es-

te tiempo se trastornó todo el siste-

ma literario. La poesía en tiempo de
nuestros padres era el arte de pintar

y de imitar la naturaleza ; la eloquen-
cia el de persuadir la razón

, y mo-
ver el corazón. Viejas preocupacio-
nes

; doctrina de algún pedante : los

autores del bello gusto reformaron es-

tos abusos. La poesía y la eloqüen-
cia no son ya otra cosa que el arte
de exponer en versos duros ó en
prosa enmarañada ideas abstractas ó
metafísicas

, sentencias falsas ó frívo-

las , opiniones atrevidas y nuevas. En
la literatura antigua era un principio

fundamental ocultar el arte ; hoy es
una ley inviolable manifestar toda la

penetración y sutileza del espíritu á
pesar del buen sentido y de la ver-
dad. El fin primero de los autores es
brillar y hacerse admirar. Si se pre-
tendiese ceñir á un filósofo á que dixe-

se
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se natural y simplemente , sería degra-
dar sus raros talentos. Pensar y hablar
de una manera extraordinaria son las
reglas establecidas por el espíritu filo-
sófico y el verdadero origen del mal
gusto que corrompe hoy el estilo y los
diversos géneros de literatura.

El espíritu filosófico aplicado á la
tragedia destruyó lo patético y el in-
teres que resultan de la verdad de los
sentimientos y exáctitud del diálogo.
Los interlocutores ni dicen lo que de-
ben , ni piensan como es regular y pro-
pio de la circunstancia en que se ha-
llan. Los heroes de la escena en los
mayores peligros

, en las situaciones
mas vivas disertan con finura y pro-
fundamente : se quexan con sentencias

y axiomas ; no sale de su alma senti-

miento alguno natural, pero su espí-
ritu prodiga pensamientos brillantes.

Largos razonamientos llenos de an-
titheses

, de ideas falsas y brillantes,

de máximas singulares y atrevidas,

de pinturas de lugares comunes , son
todo el mérito de la mayor parte
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de las tragedias de nuestros dias,

obras de los filósofos modernos , y
las bellezas con que el espíritu filo-

sófico enriqueció el teatro.

¿ No es este el que substituyo á

la alegría inocente de nuestros ma-

yores , frias descripciones de cos-

tumbres ,
sabios analysis del cora-

zón humano , y tratados de moral

en diálogo ? ¿ No es el^ mismo el

que proscribió de las sociedades co-

mo de la escena la risa , juegos y
gracias, persiguiéndolas hasta en el

teatro Italiano ,
su último asilo ,

que

substituyó á la vivacidad de la ope-

ra cómica ,
romances insípidos y he-

lados ,
que la música mas excelen-

te no puede agraciar , ó por lo me-

nos con dificultad ?

Después que el ingenio , autor

de esta alteración , se declaro abier-

tamente á favor de los versos sen-

tenciosos y pensados , casi se aban-

donaron aquellos géneros que exi-

gen invención ,
imágenes y senti-

mientos ,
particularmente la oda ; sin
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duda porque el maestro no pudo po-
seerla. Las epístolas morales son las
que merecen aprecio

;
en ellas los

poetas jóvenes exálan á su gusto los
vapores filosóficos ; allí encierran en
versos lánguidos y sueltos todas las
ideas extravagantes que un espíritu
pobre y cerebro hueco pueden pro-
ducir.

La filosofía no fue menos funes-
ta á la eloqüencia : introduxo en ella

dos defectos substanciales, y que pa-
recen incompatibles

, la aridez y la

hinchazón. Por una parte aquella ra-

zón geométrica que deseca y que-
ma quanto toca

; aquella metafísica

árida que despoja los objetos de sus

qualidades particulares
, y todo lo

reduce á abstracciones ideales, por
otra dexaron á la eloqüencia como
cuerpo descarnado

, sin vida , sin co-

loridos y sin gracia. En lugar de
aquellas pinturas vivas y penetran-
tes , de aquellos golpes vehementes,
de aquella expresión impulsiva de
los sentimientos y costumbres ' que

ad-
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admiramos en nuestros mayores y
sus escritos ,

los modernos en sus

discursos nos ofrecen solo reflexio-

nes inanimadas ,
una precisión fría,

sutilezas vanas ,
una finura estudia-

da ,
pensamientos que parecen des-

tilados por alambique , y que estru-

jados ningún provecho dexan á la

imaginación , y fatigan aun á los

lectores inteligentes. Por otro lado

esta audacia filosófica ,
esta manía

de enseñar pedantesca , este entu-

siasmo facticio ,
hijos del orgullo y

mediocridad ,
introduxeron en la elo-

qüencia una gerigonza enfática y he-

lada , una pompa confusa ,
un apa-

rato bárbaro de términos científicos,

de ideas que se dicen sublimes
, y

en la realidad son insultantes y gi-

gantescas. Tal es el principio sistemá-

tico que atormenta y agita á nuestros

oradores filósofos ; no se creerían elo-

qüentes si en sus diatribas monstruosas

no declamasen contra los abusos y
se erigiesen reformadores. No hay
hombre sensato á quien no altere la

in-
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insolencia y atrevimiento con que
sueltan sus torrentes contra los es-
tablecimientos mas útiles con que
acometen como á preocupaciones las

opiniones mas sabias
,

sostienen las

paradoxas mas absurdas , y oponen
sus locuras especiosas á la experien-

cia y sentido recto de nuestros pa-

dres. Se han visto discursos aplau-

didos que no contienen otra cosa mas
que censuras injustas y atrevidas ,un
tono fiero decisivo y magistral , de-

clamaciones malignas y satíricas en

lugar de disposición de estilo y de

eloqüencia. Se miran estas obras co-

mo dictadas por la libertad y filo-

sofía
,
pero levantan la vandera de

la imprudencia y temeridad. Si que-

remos descubrir la alteración que pa-

deció la eloqüencia por la filosofía,

y conocer la distancia enorme de

un escritor filosófico á un hombre

de gusto y de genio ,
comparemos á

Telemaco con Relisario ,
no por la

fábula y ficciones , esto sería una in-

justicia , pero sí por los preceptos



políticos esparcidos en una y otra

obra. En el académico moderno so-

lo se halla aridez
,
frialdad , afec-

tación ,
repetición y pedantismo. En

el Arzobispo de Cambrai calor
,
sen-

timiento , variedad , natural y gracias..

Sobre todo , nada es tan funes-

to y perjudicial á la literatura co-
mo el desprecio de los grandes maes-
tros de la antigüedad , de las reglas

que establecieron
, y el disgusto acia

las lenguas sabias , frutos del espíri-

tu y orgullo filosófico. Los moder-
nos solo estiman de los antiguos
aquellos que como Lucano y Séneca
han contribuido á corromper el gus-
to á quienes por lo mismo llaman
Escritores filósofos

; á los demas
solo conceden el mérito de haber
sabido ordenar las palabras con ar-
te , pero no hallan en ellos bastan-
tes ideas ; no son sutiles y profun-
dos , todo lo que dicen es de un na-
tural trivial , de una simplicidad y
claridad baxa ; no pueden sufrir la

pre-
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preferencia que se les concede so-
bre otros que tenían á la verdad me-
nos genio

, pero mucho mas espíri-
tu ; de aquí sus invectivas contra los
cuerpos destinados á perpetuar el de-
posito de la sana literatura y el ver-
dadpo gusto de la antigüedad

; de
aquí sus declamaciones indecentes con-
tra la educación pública y contra los

estudios donde se enseña á los jóve-
nes á sentir el mérito de Cicerón y
de Virgilio

, y lo ridículo de los poe-
tas y oradores filósofos

; pretenden
sepultar en el olvido estos antiguos

modelos que son incapaces de imitar

é introducir la ignorancia por pro-

curarse admiradores. De este modo
mientras que las ciencias exáctas se

perfeccionan la literatura se cubre de

espesas tinieblas. Los jóvenes , des-

pués de sus primeros estudios , en

lugar de cultivar sus talentos en el

silencio , y formarse por la continua

lectura de los maestros del arte, se

apresuran á publicar los rayos de un
es-
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espíritu inmaturo sin otra provisión

que la lección de algunas obras frí-

volas ;
vanos con los aplausos que

se prodigan á qualesquiera rasgo fe-

liz para la edad , se creen grandes

hombres
, y desprecian los que de-

ben imitar.

Es necesario igualmente atribuir

al abuso de la filosofía este egoís-

mo pernicioso que retrae el alma de
los sabios , y la limita al gozo mo-
mentáneo de una reputación frívola

y pasagera. Los antiguos se enveje-

cian en sus trabajos , y limaban sus

obras en el retiro por darles una per-

fección digna de la inmortalidad.

Nuestros modernos mas diestros en
el cálculo hallan es muy cara en
este precio la estimación de la pos-

teridad. Prefieren el deslumbrar y
engañar á sus contemporáneos por
un lustre aparente á los aplausos de
los siglos venideros. Por este mismo
espíritu de combinación reduxeron los

medios de adquirir gran reputación

c á
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á pocas expensas á una especie de
arte : descubrimiento admirable pa-
ra los talentos medianos

, pero que
desanima Jos sublimes

, siempre ene*
migos de la intriga.

El exámen imparcial de los es-
critores filósofos de nuestros dias es
el que nos decidirá del perjuicio que
la filosofía induxo en las letras

, y
en que no podemos enredarnos por
no manchar muchas reputaciones in-

justamente adquiridas. Si algunos go-
zan el timbre de hallarse á la fren-

te de la literatura no deben este ho-
nor al mérito de sus producciones

, y
sí al espíritu filosófico que brilla en
ellas.

Todos los hombres de gusto y los

críticos debian reunirse para dete-

ner los progresos del espíritu filosó-

fico ,
que cediendo á su ambición se

^^.afifparará de todos los conocimientos

humanos en estos tiempos que el pú-

blico no vé otras obras que de mal
gusto. En esta situación mas que en

otra



otra es muy necesaria una crítica se-

vera ;
pues las obras aun malas no

son perjudiciales á las letras mien-

tras no merecen el aprecio de buenas.
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